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    Capítulo 1

    

    SOFÍA


     


     


     


    Sofía está ensimismada en un silencio profundo, sentada en su banqueta de madera, observando aquel inmenso jardín de abetos de distintos tamaños, encinas, rosales de diferentes colores, perfumados y pitiminíes, jazmines blancos y amarillos, la exquisita Aloe vera que se multiplica a pasos agigantados, algún arbusto oriental y un sinfín de otros de los que no es capaz de recordar su nombre común. Ya no tiene ganas ni hay cabida para plantar nada más. Vive rodeada de tierras de cultivo, una viña y un inmenso bosque a solo 20 metros de la casa.


    Hoy no parece tener su día. ¿Será el tiempo? Se pone los guantes y, con azadilla en mano, comienza a quitar, casi a la desesperada, la mala hierba que está entorpeciendo la floración de uno de sus rosales, como si le faltase tiempo. Pasados unos minutos, se detiene y le da por tararear una estrofa de una canción que se escucha por la radio. Con la vista perdida en el horizonte, parece haberse olvidado de aquella canción. Si él fallece primero, ¿cómo me las arreglaré con todo esto? —se pregunta.


    Es una absurda pregunta a la que le da vueltas últimamente. Déjalo ya, Sofía, hay que vivir el presente, —se dice.


    Mi amiga Sofía. ¡Que envidia sana le tengo! No refleja la edad que tiene. Apenas se le nota alguna arruga en la cara. Viene de familia, —suele decir—. Solo cuando ríe se le forman unas suaves líneas en el contorno de sus ojos almendrados que cuida y maquilla con empeño y delicadeza. No está contenta con el color de su piel, no obstante, cuando toma el sol consigue el color canela de su agrado. Se queja de su cabello fino. Por esta razón, insiste en llevar una media melena escalonada para obtener volumen, y se lo tiñe solo para esconder las pocas canas que le aparecen en la base. Eso sí, no se rinde hasta que consigue peinarse acorde con su cara redonda y diminuta, que ella misma define como una cara de luna. Es presumida e intenta cuidarse bastante, yendo al gimnasio varias veces por semana, y no se pierde las clases de mantenimiento que asegura le ayudan mucho para estar en forma y alejar la vejez. La música es su forma de disfrutar la vida. Le encanta bailar, pero debido a sus obligaciones familiares hace muchos años que lo tiene olvidado. Lleva la música en la sangre, es alegre, simpática y muy cordial con los demás. En ocasiones, no puede disimular una sonrisa ante alguna conversación seria, lo que a veces puede parecer falta de seriedad. No obstante, es estimada por sus amigos, respetuosa con las creencias y sus puntos de vista. Es bastante diplomática. Aparenta ser perfecta, pero no… peca de desordenada… se pasa batallando en su intento de ordenar la casa, cerrar las puertas, los cajones y las luces.


    Su marido la criticaba constantemente, y se incomodaba al tener que ir detrás cerrando puertas y apagando las luces. Ante sus reprimendas, ella se encogía de hombros. Reconozco que soy un desastre, pero, como que tengo que volver a abrirlas, —se dice. Ella le aseguraba que no lo hacía adrede.


    Sofía, recién cumplidos los 63 años, comenzó a tener pensamientos sobre una posible jubilación anticipada para disfrutar de viajes y ocio con su marido que le aventajaba en doce años. Después de unos meses, habiendo hecho cálculos e indagaciones en la seguridad social, se decidió, consiguiendo la aprobación de su jefe, con el que mantiene una buena relación. Sofía y Bernat comenzaron una nueva etapa con escapadas, realizando viajes cortos y otros más largos, así como algún crucero, sin faltarles el atravesar el Atlántico con el fin de visitar la familia y amigos que dejaron atrás hacía muchos años.


    Vivían en una casa pequeña, construida en el año 1958, a las afueras de un pueblo de apenas 1,500 habitantes, cerca de Barcelona. Entraron a vivir en el año 1979, y no perdieron tiempo en ampliarla y hacer reparaciones para acomodar la familia. En pocos años, tras eliminar unos cuantos pinares que asechaban la seguridad de la casa, convirtieron los alrededores en un pequeño oasis.


    Durante el día es un lugar ideal para que los niños jueguen a sus anchas. Por la noche se convierte en un lugar apartado de la civilización donde solo se escuchan los pájaros y, de tanto en tanto, el ruido de algún coche o moto que entra por equivocación en el camino que se dirige hacia la masía de Can Romeu, que está a unos 500 metros de la suya que, al ser un fondo sin salida, ocasiona el irremediable retorno con el fin de retomar la carretera.


    Sofía no pierde tiempo. Cuatro años de plenitud con Bernat entre viajes espaciados durante al año… el huerto en las estaciones de primavera y verano… las conservas para el invierno… cuidar de los árboles frutales y el jardín… ayudar a sus únicos vecinos… reuniones gastronómicas y festivas con amigos, y disfrutar de los hijos y de los nietos.


    A falta de un mes para cumplir 79 años, a su marido le sorprendió la muerte. Un duro golpe que la dejó sin ilusiones. Momento en que aseguraba no tenerle miedo a la muerte, sin importarle marchar también. Pero ¿qué pasa con los hijos y nietos? —se preguntó. Cierto es que aún la necesitaban. Como se suele decir: “la vida sigue”. Más cierto es que a partir de este momento tuvo que doblar su fuerza para dirigir sola su vida y la de los suyos. A pesar de ser una mujer fuerte, a Sofía le resultó muy difícil ese primer año, pero se acogió con energía a su nueva situación. Sabía que la soledad era mayor viviendo a las afueras del pueblo, pero podía ser también su mejor compañera.


    Sofía tenía mucho que aprender sobre el funcionamiento de todas las instalaciones y aparatos que comportaban vivir en una casa con un jardín de casi 400 metros cuadrados. Sus pocos conocimientos sobre el sistema del agua, el riego y cuidar de los árboles frutales, la obligaron a consultar libros y buscar por internet respuestas a sus preguntas sobre la horticultura. Se encontró con un huerto sembrado al que debe atender y el cuidado de árboles que iniciaban la floración. Se remitía a las advertencias que le hacía Bernat para que aprendiese todo, pero ella ni caso.


    Me duele el corazón, cuanto me duele, —se dice. ¿Cuántas veces, a lo largo de la vida se escucha esta frase, cuando se pierde a un ser querido? No se suele entender hasta que uno mismo pasa ese trance. Ahora sí que lo comprende.


    ¡Que remedio! Es cierto que la vida sigue. Cada mañana, antes de levantarse, Sofía repasa las tareas del día, y al poner los pies en el suelo, dedica unos segundos para dar gracias a Dios por el nuevo día, esperando y deseando que no la abandone. Se sienta en la cama, con las piernas colgando, para preparar su cuerpo y evitar el vértigo que puede aparecer, sin esperarlo. Seguidamente se levanta, se dirige al salón, y al pasar por delante del cuadro de su difunto marido para abrir los estores de las ventanas, se detiene unos segundos, lo saluda y le pide que guíe sus pasos y la ayude a sobrellevar su nueva vida.


    Desde el ventanal, observa durante unos minutos el sol saliente y los alrededores de la casa. Todo está en calma. Se dirige a la cocina para desayunar, como de costumbre. Ese primer café de la mañana la anima. Entra y empieza a contar: una, dos, tres puertas de los armarios abiertas, además de los dos cajones de los utensilios de cocina. ¿Cuando vas a dejar esta mala costumbre? —se dice, —en modo de autocrítica—, que ya no tienes quien te los cierre. No quiere recordar aquel gran golpe que sufrió con una de las puertas que la llevó directamente a urgencias. Menudo hematoma en toda la ingle y parte del abdomen. Pensaba en lo peor, en una posible lesión interna. Aún sonríe recordando aquel momento, al no tener suficientes agallas para soportar el dolor intentando salir del coche a las puertas de urgencias. A pesar del aparatoso incidente, no aprende. Reconoce que debe pasar por la cocina cada noche, antes de ir a la cama para cerrar todas las puertas, pero a “potro viejo no hay quien lo cambie”.

  


  
     


     


     


     


     


    Capítulo 2

    

    JENNY


     


     


     


    Sofía entra en una nueva etapa, pero insiste en mantener la relación con su grupo de amigas que continúan emparejadas. Acostumbran a reunirse a menudo —casi cada mes— para comer y charlar. Mientras los hombres dan un paseo para estirar las piernas, ellas se entretienen jugando a las cartas, y nunca falta la partida de parchís, determinante para decidir a quién le corresponde traer el primer plato, el segundo, el postre y las bebidas en la próxima comida. En ocasiones, montan un “pongo”, en el que cada una lleva una figura inútil u horrenda y otra bonita y, —pobre de aquella que al final se lleva la fea—, la ha de exponer en su casa hasta el próximo encuentro. Pero, para Sofía no es lo mismo estar en estas reuniones sin su pareja, a pesar de sentirse muy querida por ellos y compartir momentos de alegría y tristeza. Con el tiempo las reuniones se van espaciando, entre otras razones, por el advenimiento de nietos durante ese mismo año, por lo que se les vino encima las tareas propias de las abuelas. La crisis que azota al país hace necesario que muchos abuelos se impliquen más en ayudar a sus hijos con las responsabilidades diarias. Ante el incremento del paro y bajada de salarios, se ven obligados a cuidar los nietos, ayudar en las tareas de la casa, y contribuir con la economía de la familia para que ellos lleguen a fin de mes.


    Sin dejar a un lado al grupo de amigas, Sofía siente la necesidad de relacionarse con otras viudas de su edad. Busca grupos por internet, pero no se atreve… además, que no encuentra a otras de su edad y en su situación. La casa se le echa encima. Mucho trabajo, pero a la vez, mucho tiempo para pensar… teme ser una esclava de la casa y de sus alrededores, aunque tiene momentos en que necesita estar sola, sumergirse en sus pensamientos, tocar la tierra con sus manos, y eliminar las malas hierbas que impiden el crecimiento de las flores, tareas que la confortan. Sí…pero ¿cómo lo hace para conseguir amistades? Eso de ponerse punto en blanco y frecuentar algún club o sala de fiestas, le genera pereza y miedo, a la vez. Para ella es entrar en un terreno desconocido. Aparte de ser algo vergonzosa, no es de las que le sea fácil iniciar conversaciones con personas que desconoce. Está convencida que a estas alturas es difícil encontrar personas afines a sus estudios, sus principios, con nuevas ilusiones… que sea viuda y, más o menos, de su edad. Quizás en el gimnasio, —sospecha—, puede estar la clave.


    Observa a su alrededor, aunque con cautela. En la clase de baile, le presentan a Jenny Puig. Pronto hará un año que es viuda. Tienen la misma edad. Sofía le lleva seis meses. Según Jenny, se está adaptando bien a su nueva etapa; demasiado bien. Se le nota mucho el acento catalán, pero está dentro de la gran mayoría que acostumbra a conversar según el idioma con que le hables; en castellano o catalán. Sofía se siente más cómoda hablándole en castellano.


    Jenny es delgada como un alfiler, de piel blanca y fina, bastante dicharachera; habla hasta por los codos. Es un poco más alta que Sofía. Lleva el pelo rubio teñido, con una media melena. En la clase se le nota que le gusta mucho el baile, y le manifiesta a Sofía que cuente con ella para salir, ir a la playa, al cine, y hasta de compañera de viaje. Jenny está tan contenta, que no puede disimular su estado de ánimo, pues hace tiempo que también buscaba nuevas amistades en su misma situación. Reconoce que es difícil. Se siente estancada, dependiendo siempre de los demás y de su hija. No oculta que se arrepiente de no haberse sacado el carné de conducir.


    A Sofía le encanta la idea; es cuestión de comenzar a relacionarse para conocerse mejor. Aprovechando los primeros días soleados y calurosos del verano, después de una semana de mal tiempo y lluvia, las dos hablan de pasar un día de playa. No le falta tiempo a Jenny para invitar a otras amigas, Ana María y Nuria —todas rondan los 60 a 68 años—, y preparan su primera salida, nada menos que a Tossa de Mar en Girona. Un pueblo de la Costa Brava, frente al mar Mediterráneo, con sus calas, acantilados y una gastronomía excepcional, a medida de todos los gustos. Un lugar de ensueño. Pero, lo más característico e impresionante es su recinto amurallado de obligada visita. Para ello, debes subir, —paso a paso—, y así disfrutar de su arte, sus callejuelas y las siete torres cilíndricas que forman parte de su entorno.


    Allí están las tres, en la parada del autobús, a la espera de Sofía. Se acomodan con sus mochilas en el coche y continúan el trayecto hablando de todo un poco, sin entrar de lleno en sus vidas privadas. Ana María está casada, tiene 63 años y es la que lleva las riendas de su casa. Tiene cinco hijos, todos casados, y se dedica de lleno a su marido y la familia. A su marido le gusta que se vaya de paseo con las amigas. Nuria es soltera y aún trabaja, pero se coge el día de fiesta para dar ánimos y apoyo a Jenny.


    Llegan a Tossa de Mar y tienen la suerte de poder aparcar el coche en una zona residencial, no muy alejada de la playa. No hay mucha gente. Buscan un lugar en la arena para extender sus toallas.


    —¿Os gusta aquí? —pregunta Sofía y sugiere—, estamos cerca del agua y podemos vigilar nuestras mochilas.


    Todas están de acuerdo. Clavan la sombrilla en la arena, extienden sus toallas una junto a la otra, se quitan la ropa y ya están listas para darse un chapuzón. Hace bastante calor. Nuria se queda para vigilar las bolsas. Sin prisa, van entrando las tres al agua, dando pequeños saltos cuando las olas golpean sus piernas, intentando adaptar sus cuerpos a esa primera impresión. No vacilan y se retan para ver quien se sumerge primero. Jenny cuenta hasta tres y, todas saltan y se hunden en el agua. Después de disfrutar un rato, regresan y se tumban sobre sus toallas con la mirada al cielo para tomar el sol. Antes de tirarse en la toalla, Sofía, —con naturalidad— se retira la parte superior del bikini, y comienza a extenderse su crema de cincuenta por ciento fotoprotectora sobre los pechos y la cara. Las demás la miran algo perplejas y sorprendidas.


    —¿Que estarán pensando? —murmura en silencio—, esperando una reacción.


    No pasa ni un minuto, cuando Jenny hace lo mismo. Ana María y Nuria abandonan la idea. Ana María se excusa sin tapujos y en voz baja se justifica, y susurra:


    —Yo no lo hago porque reconozco que estoy bastante rellenita. Como las suelte, voy a ser la risa de todos.


    Mientras ríen a carcajadas, Nuria confiesa:


    —No os daré ese gusto. Las mías…


    No termina la frase y se queda pensativa mirando fijamente a Jenny.


    —Te las veo bien, —asegura Jenny—pero no te preocupes que estamos entre amigas.


    Pasan unas horas muy agradables hablando de la familia, sus parejas, hijos y nietos. De pronto hay un momento de silencio en el que observan como Jenny hace círculos en la arena con el dedo gordo de su pie. Está tan ofuscada que no se da cuenta que Sofía le está pidiendo que le ponga crema en la espalda.


    —¿Te pasa algo Jenny? —pregunta Sofía—, preocupada y extrañada a la vez.


    —Nada, nada. Solo es una tontería.


    Nuria interrumpe para informar que es la hora de comer. Se levantan y se dirigen a la ducha que se encuentra en la misma salida de los bañistas, y así desprenderse de la arena de los pies. Se cambian de ropa en el interior del coche, cubriendo las ventanas con las toallas para preservar su intimidad. No es fácil encontrar en las playas el lugar adecuado para cambiarse antes de ir a comer o de compras. Dan media vuelta por el centro hasta que encuentran un menú a medida de todas. Aprovechan la comida para conocerse mejor, aunque el tiempo apremia. Terminada la comida, suben al castillo. Parece que se conocieran de años. Tontean como chiquillas, haciendo poses para tomar las mejores fotos. Ana María y Nuria entran en una tienda para comprar agua y unos imanes de recuerdo.


    Sofía y Jenny se sientan a observar la amplitud de la cala desde el mirador de piedra que forma un gran ventanal, muy típico de una de las torres cilíndricas, donde es imprescindible tomarse una foto.


    De repente Sofía se sumerge en un estado melancólico, formándosele un nudo en la garganta —un garbanzo, como suele describirlo ella a menudo—. ¡Cuántas pisadas en estas piedras; cada una con su propia historia! —se dice.


    —Vine aquí muchas veces con Gerard y mi hija —dice Jenny, dejando aflorar sus recuerdos—, viendo como mi hija jugaba, y saltaba por las escaleras, mientras nos preocupábamos de que no se hiciese daño. Pasábamos un día de lo más divertido ¡Ves! Estos son de los pocos momentos que disfrutábamos bien, juntos.


    La frase de Jenny da que pensar a Sofía, pero prefiere no hacer preguntas. Mejor que hable cuando ella sienta la necesidad de hacerlo, —se dice.


    —Sí, Jenny, tienes razón, es un lugar precioso. A mí también me trae muchos recuerdos de él… esa primera vez que estuvimos aquí con nuestros dos hijos, entonces pequeños, y recientemente con nuestros tres nietos. Hasta me atrevería a decir que este lugar está lleno de romanticismo. Creo acordarme de que nos hicimos una foto en medio de la ventana; él me besa en la sien, —no en la boca ni en la frente—, para que saliese en la foto las caras que poníamos.


    Y, mientras las olas van y vienen, Sofía intenta captar la atención de Jenny que parece estar ausente.


    —Fíjate en el agua, Jenny. Está tan clara como podría ser la vida misma.


    —¿Qué quieres decir? —le pregunta, mirándola fijamente, esperando una posible explicación.


    —Hay tantos misterios difíciles de entender. Lo que más me apena de la vida es que tengamos que perder a nuestros seres queridos, y vernos obligados a seguir adelante. Menos mal que las heridas del corazón también se curan, aunque no tan pronto como una herida cualquiera.


    —Sí, sí… aunque yo pienso que la pérdida de un ser querido deja una cicatriz para siempre, sobre todo si has querido mucho a esa persona, —enfatiza Jenny.


    —Cuando estás sola en casa y escuchas alguna canción que te trae recuerdos de él, ¿te emocionas?


    —Pocas veces, sí, muy pocas veces, —contesta Jenny—tajante y segura de su respuesta.


    —Y, ¿qué tal lo llevas? —pregunta Sofía—, algo desconcertada con los comentarios de Jenny.


    —Al principio lo pasé muy mal, pero me liberé de las cadenas, —responde Jenny—, reflejando una gran entereza en su cara.


    Nuevamente, a Sofía le sorprenden los comentarios de Jenny, pero hoy no es el momento para hablar de un tema tan personal cuando apenas llevan unas semanas de amistad.


    Las dos callan en cuanto se acercan Ana María y Nuria, —eufóricas—, enseñando los recuerdos que acaban de comprar. Continúan la subida al castillo, disfrutando del paseo por el pueblecito de piedra donde se encuentra la escultura de Ava Gardner, a tamaño natural. Se detienen un rato para fotografiarse, imitando sus posturas, y terminan con las vistas excepcionales del pueblo de Tossa y sus playas. De pronto les sorprende un cambio de tiempo y comienzan a caer algunas gotas que terminan siendo abundantes. Se escuchan truenos cada vez más cercanos. A toda prisa, riendo a carcajadas, bajan sin detenerse hasta llegar a la calle más comercial, buscando cobijo bajo los portales de algunas tiendas. Por suerte, justo antes de caer el gran chaparrón, corto en duración, pero muy intenso, logran refugiarse en la entrada de un restaurante.

  


  
     


     


     


     


     


    Capítulo 3

    

    CAMIONETA BLANCA


     


     


     


    Atrás queda el chaparrón. En el trayecto a casa, Jenny comenta lo bonito y reconfortante que le resulta contemplar el agua bajando por la calle. ¡Habrá llovido por casa? —se pregunta. Una tempestad de verano dura poco, pero en varias ocasiones se detiene el tráfico a causa de alguna nube que descarga con fuerza. Falta poco para llegar. Acaba de salir un sol resplandeciente. Todas están contentas, dispuestas para el próximo encuentro.


    Sofía quiere evitar llegar a oscuras a su casa, pero no lo consigue debido al tráfico. Las luces del coche despejan la entrada al camino rural. A unos 200 metros, justo saliendo de la segunda curva, se topa con la camioneta blanca. No es la primera vez. Sofía tiene por costumbre echar el cierre de las puertas de su coche, desde aquel día en que forzaron su vehículo en el aparcamiento de un centro comercial, robándole el bolso a Jenny, justo el primer día que salieron juntas a dar una vuelta después de ir al gimnasio. Apenas hay espacio para ambos coches. Sofía sufre una sensación similar a mil alfileres clavándosele en el cuerpo. Está asustada. Bajo la tenue luz de la luna, le parece ver una sombra blanca en su interior. Por lo menos es lo que cree haber visto. La camioneta se aparta un poco permitiéndole el paso. Ni idea de quien puede ser, pero no es el momento para comprobarlo. Sin pensárselo dos veces, se pone en marcha con sutileza mientras sigue su pista por el espejo retrovisor hasta verla desaparecer. Una vez recorrido el tramo recto del camino, baja la velocidad para asegurarse que no la persigue. Entra rápidamente, y se detiene ante la puerta de su garaje. Se sorprende al ver que todo el exterior de la casa está a oscuras. ¡Vaya! Esta mañana, me debí olvidar de programar el reloj de las luces exteriores —se dice—, con cierta frustración. No es el momento para perder el tiempo. Todo está en silencio, menos su corazón que palpita a cien. Detiene el motor del coche, observa a su alrededor y se queda en silencio durante unos segundos. Únicamente se escucha el canto de algunos pájaros nocturnos anidando. Es cuestión de abrir cuanto antes esa dichosa puerta, —se dice. Con la llave en mano, respira hondo y sale del coche a toda prisa. Los nervios la traicionan; le cuesta introducir la llave. “Vísteme despacio que tengo prisa”, —se dice. Con la otra mano fijada en el cerrojo, logra introducir la llave en la cerradura y la gira a toda prisa. ¡Que alivio! Desconecta la alarma, enciende la luz del garaje y, sigilosamente, apunta con el mando al coche para apagar las luces. Cierra la puerta, y le sale un suspiro de lo más hondo de su pecho, pero no pasa ni un minuto cuando suena el teléfono. Se le vuelca el corazón. ¿Es necesario padecer de esta manera para disfrutar? —se pregunta. Sube corriendo las escaleras para coger el teléfono de su oficina. Supone que es la llamada habitual de Jenny, —se llaman siempre que salen juntas—. Así se aseguran de que todo está en orden en casa.


    Efectivamente, la pantalla del teléfono refleja el número de Jenny. Descuelga rápidamente, pero no puede disimular. Jenny lo nota.


    —¿Qué te pasa? Te noto algo agitada. Respira un poco, mujer, —insiste Jenny.


    —Ningún problema, solo que he pasado un susto de muerte, —manifiesta Sofía—, sin poder ocultarle que tiene los nervios a flor de piel.


    —Ya te digo yo —afirma Jenny—, ni un minuto más viviría allí. La próxima vez que salgamos de noche te quedas en mi casa. Pero ¿qué ha pasado? —insiste Jenny.


    Y, Sofía le cuenta todos los pormenores de lo ocurrido en el camino y al llegar a su casa.


    —Pues, ¡anda que yo! —dice Jenny. Creo que tengo espías, y estoy contrariada con algunos vecinos. El otro día, me encontré en la puerta con un conocido de mi difunto marido, y el muy desvergonzado me dice que si voy a vender bacalao. Lo puse de vuelta y media.


    —¡Qué cosas dices!


    —Además, intento no hacer ruido cuando llego tarde, pero el traqueteo del ascensor es el aviso perfecto de quien baja y sube. Al entrar en mi rellano, siento que me están vigilando. Solo aprecio el leve ruido de las mirillas de las puertas. ¡Que quieres que te diga! Juraría que incluso escucho algunos pasos.


    —¿Has tenido robos o intrusos en el edificio?


    —Solo alguna marca en mi puerta, cosa que me puso muy irritable durante unos días.


    —A ver si tienes un admirador en tu rellano, —bromea Sofía.


    —¡Puñetas! ¿Un admirador yo? Lo que pasa es que desde que soy viuda, hay quienes están atentos a lo que hago y dejo de hacer. ¿Crees que no me doy cuenta?


    —Imagínate cuando vayas a bailar y te pongas de punto en blanco —le dice Sofía— con un tono sarcástico, intentando darle un punto de humor a la conversación.


    —Ni lo quiero pensar. ¡Que se vayan al cuerno! Bastante sufrí en tiempos de mi marido con los dimes y diretes de unos y otros.


    —Tranquila Jenny, no vale la pena que sufras. Yo te diría que, a palabras necias, oídos sordos.


    Al día siguiente, Jenny sale a comprar y se encuentra con Josefa y Lorena en el portal. Dos vecinas del mismo edificio de pisos con las que no tiene relación. Ella no les niega el saludo, por educación, pero no se detiene. Sabe que son las grandes espías y criticonas de todo el edificio. Precisamente una de ellas vive en su mismo rellano. Igualmente, es ésta la que la espía por la mirilla de la puerta. En los temas de la comunidad, se quejan de todo. Parecen gemelas hasta en la dejadez de su ropa. Josefa tiene los ojos saltones, pelo rojizo, cara redonda como la luna llena, marcada por unas mejillas rozadas, no precisamente por el colorete, sino por el frío de la calle. Mientras que Lorena es una mujer desgarbada con el cabello moreno, medio rizado, destacando sus ojos verdes como dos luceros y nariz aguileña. Después de alejarse unos cuantos metros, Jenny gira la cabeza disimuladamente, y observa como la están mirando. No duda que hablan de ella.


    Efectivamente, Josefa y Lorena critican a Jenny.


    —Ni siquiera ha pasado un año desde la muerte de su marido, y mírala como se espabila, —susurra Josefa a Lorena—, con cierto recochineo.


    —Según me comentó una vecina, lo peor que lleva es la soledad, —confiesa Lorena. Aparte de esto, se comenta que la relación con su marido no era buena.


    —Dicen, además, que él era un egoísta, de esos que siempre tienen la razón y que se jugaba el dinero con un grupo de amigos—afirma Josefa, con aire de sabelotodo.


    —Pues eso no lo sabía, —confiesa Josefa.

  


  
     


     


     


     


     


    Capitulo 4

    

    CATALINA


     


     


     


    Jenny está preocupada por la actitud de sus vecinas, y llama a Sofía, antes de irse al gimnasio.


    —Estoy hasta la coronilla con estas dos estúpidas.


    —Jenny, ya te dije que no le des importancia a las habladurías —insiste Sofía. Acabo de hablar con mi hermana Catalina. Por cierto, te envía recuerdos. Le comenté sobre la persecución que tienes con tus vecinas y me contó algo que yo no sabía.


    Catalina es cinco años mayor que Sofía, aunque unos centímetros más alta. Es una mujer alegre a pesar del mal trago que recibió a una temprana edad, que la condujo a tener unas ideas y creencias concretas; lo que tiene entre ceja y ceja es lo que vale. Tiene una tez pálida, cara redonda, ojos marrones y una nariz gruesa. Su pelo es abundante y fuerte; acostumbra a llevarlo corto y despejado de la cara. Se quedó viuda a la edad de 35 años con tres niños pequeños, de diez, ocho y cinco años. Su marido murió con 38 años, en un accidente de coche a pocos kilómetros de su casa. Según la policía, el coche se estrelló contra un poste de la luz al tener que dar rápidamente un cambio de sentido a la izquierda para evitar un posible accidente con otro coche que venía de frente a toda velocidad. Un cambio de sentido en la carretera comarcal, entonces considerado un punto negro. Lo indescriptible es que él salió del coche intentando llegar a una cabina telefónica que estaba al otro lado de la calle para llamar a Catalina, pero ya no se levantó.


    —Menos mal que no perdió el conocimiento y pudo darle el número a la policía. Menudo trago que recibió Catalina cuando la policía le informó sobre el accidente y le dio las instrucciones para localizarlo en la clínica. Todo fue inútil. Solo pudo darle un beso y escuchar sus últimas palabras. —“No te preocupes mi amor que todo irá bien”—, le dijo. Falleció en el mismo ascensor, mientras lo subían al quirófano… según los informes médicos… El caso es que aquel coche que iba a mil por hora ni siquiera se detuvo.


    —¡Menudo trauma! —interrumpe Jenny, acongojada.


    —Sí, sí… los informes médicos indicaban que el golpe del volante contra el pecho, lo reventó por dentro. Una gran pérdida para toda la familia. Era como un verdadero padre para mí y mis hermanos —responde Sofía—, trasladando sus pensamientos a aquellos momentos de verdadera angustia.


    —No parece que tenga 73 años. La encuentro guapa, muy señora, aunque se le nota en la cara la firmeza de sus palabras cuando habla.


    —Sí, muy guapa. Supongo que las batallas por facilitarle los mejores estudios y bienestar a sus tres hijos endurecieron su personalidad y carácter. Lo ha pasado muy mal. Es una mujer llena de sacrificios, —confiesa Sofía.


    —Lo que es capaz de hacer una madre por los hijos, —manifiesta Jenny.


    —Cuanta razón. Suerte tuvo Catalina de cobrar un seguro de vida por accidente que la ayudó a solucionar bastante su vida y la de sus hijos. Ella tuvo que ejercer de madre y padre a la vez. Al principio Catalina trabajaba desde su casa hasta que los hijos fueron haciéndose mayores, capaces de ir solos al colegio. Es muy buena costurera. Trabajó durante muchos años en una de las fábricas más importantes de trajes de vestir para hombre de Filadelfia.


    —¿No ha tenido pareja desde entonces? —pregunta Jenny.


    —¿Con tres niños? Es muy difícil encontrar a un hombre que acepte una responsabilidad como ésta. Cuando rondaba los 50 años, le presentaron a un señor, viudo también. Fue una relación bastante rara. Hasta parece que la misma familia se entrometió entre ellos.


    —¡Pues, vaya mala suerte! —dice Jenny.


    —¡O no! —recalca Sofía. Ella lo asumió, pero no se cerró en banda, por si acaso. Con los hijos ya mayores y el pequeño en la universidad, se sentía muy sola y decidió vender su casa para estar más cerca de la familia. Por casualidad, estaba a la venta una casa de dos plantas al lado mismo de un familiar y decidió comprarla. Los primeros años todo era perfecto, hasta que conoció a un señor americano, viudo también, y bastante apuesto, de su mismo vecindario. Estaba tan contenta, que hasta llegó a pensar que le había llegado el momento de rehacer su vida. Sus ojos le brillaban de felicidad. Él la llevaba a los restaurantes, al cine, y en varias ocasiones a comprar e incluso, con la madre de él.


    —Así, así. Este es el tipo de hombre que quiero, —se atreve a confesar Jenny. Supongo que no lo dejó escapar.


    —Aquí es donde quiero llegar. —continúa Sofía. Me comentaba Catalina que cada vez que regresaba a su casa por la noche notaba como se movían las cortinas en la casa de al lado, pero no sabía si era la señora o el marido. Sin importar la hora; no tenía más que fijarse un poco. En algún momento se plantó delante mismo de la ventana para que se dieran cuenta que los había visto, hasta que un día se la soltó, y de que manera. Me dijo que, desde aquel momento, se quedó muy satisfecha, pero estaba incómoda.


    —Ves como el cotilleo y la envidia existe en todas partes, aunque mucho más en los pueblos pequeños como el nuestro, —asegura Jenny.


    —Así es. Como que cada vez se sentía más incómoda con la situación de los vecinos, decidió vender la casa, y se compró otra, pero de una sola planta —cara a la vejez, según ella—, en la que lleva viviendo más de 30 años. Es un vecindario mayoritariamente de familias irlandeses, italianos y algún asiático. Me ha dicho que el año que viene vendrá nuevamente para ir a bailar con nosotras y se quedará más tiempo. Igualmente me animo y me voy a Estados Unidos para pasar la Navidad con ella y la familia. Solo me fastidia el tener que revivir otra nevada como la del mes de febrero del 2009.


    —¡Que horror! —exclama Jenny. Yo no me aguantaría de pie en tanta nieve, con lo esquelética que soy… me tambalearían las piernas y en un plis-plas estaría en el suelo.


    —La nieve me llegaba a las rodillas. Digo rodillas porque con un palo medí la profundidad, algo fácil porque aún estaba recién caída de pocas horas. Ya veremos si me animo. Una vez termine la cosecha, miraré el precio y las posibilidades.


    —Como me gustaría acompañarte, pero… no se inglés… tantas horas de avión… y, si te digo la verdad, ya me basta ver Nueva York y Philadelphia en las películas y las series de televisión.


    —Tu misma, Jenny. Con lo fácil que te lo pongo. No tienes que pagar hotel porque nos quedaríamos en la casa de Catalina.


    —Ya lo se cariño, pero esta vez no puedo. Hace poco que pagué la parte que le tocaba a los hijos de Gerard.


    —Tranquila, otra vez será.

  


  
     


     


     


     


     


    Capítulo 5

    

    CAN ROMEU


     


     


     


    ¡Que gozada! —se dice—, con la conserva de tomates y frutas ya terminada, solo queda preparar mi viaje para Navidad a Philadelphia. Pone en marcha el ordenador, y entra en varias páginas web, con la idea de conseguir un viaje directo. Mientras está ofuscada en una página web de viajes, le parece escuchar la sirena de una ambulancia. ¡Caray! Cada vez está más cerca, —se dice. Se levanta rápidamente y se dirige a una de las ventanas desde donde puede ver el camino que va a Can Romeu. Para su sorpresa, la ve detenerse a unos 20 metros de la puerta de entrada. ¿Qué habrá pasado? —se pregunta. En ese instante, suena el teléfono. Observa el número de Can Romeu en la pantalla.


    —¡Ven rápido! —le dice Jacint, angustiado y nervioso, a la vez—, que Vicenta ha sufrido un mareo y se ha caído, pero está consciente.


    —Enseguida vengo, —le asegura Sofía. Dile al médico de la ambulancia que, si se la han de llevar a la clínica, los acompaño.


    Toda una noche y parte de la mañana en urgencias donde le hacen todo tipo de pruebas. No es la primera vez que se marea. Hace poco más de doce años que a Vicenta le pusieron una válvula, y desde entonces se medica para la tensión, cosa que no se toma en serio. Los médicos ponen en duda que Vicenta se esté tomando la medicación. Le dan el alta, y le indican a Sofía lo importante de vigilar que esté bien alimentada y se tome su medicación. Sofía la deja en la masía, y se va a la farmacia a comprar un pastillero, esperando que de esta forma se la tome cada día antes de desayunar. Al regresar de la farmacia, Sofía la llama, pero Vicenta no responde. Se acuerda que también sufre algo de sordera. No está por ningún lado. La masía tiene tres plantas, una bodega, el gallinero y el huerto. Pregunta a Jacint, pero él no lo sabe.


    Vicenta, con 90 años, es un todoterreno. Es una mujer con una fortaleza increíble, y con genio también. La encuentra cargando la bombona de butano, cogiéndola a pulso. La baja tres escalones hasta la cocina para escaldar un pollo y una gallina que tiene previsto matar. Lo malo es que no deja que la ayuden. Hay que verla como pone la olla gigante de aluminio grueso encima de la paellera a gas butano en el suelo de la cocina. La llena a tope de agua y la enciende usando cerillas, procurando usar hasta la última, aunque el raspador de papel de lija que lleva a los costados esté desgastado y tenga que raspar muchas veces para conseguirlo. Santa paciencia, la que tiene. Mientras se calienta el agua, se dirige al gallinero a escoger su presa. Jacint la sigue. Cuenta los pollos que le quedan por matar. Con la ayuda de su hermano Jacint, cogen un pollo y una gallina. Para estos menesteres necesita ayuda. Mientras Jacint sujeta a la victima, ella le propina la muerte al pobre pollo que deja desangrando en una vasija limpia para después freír la sangre con cebolla. Una exquisitez y costumbre bien aprovechada por sus antepasados y que ellos continúan.


    Vicenta siempre lleva un delantal a juego con su ropa. La mala circulación en las piernas hace que las tenga siempre vendadas y tener que llevarla a curar dos o tres veces por semana. Reposo, mucho reposo le dicen los médicos. Sofía le aconseja descansar un rato antes de ponerse nuevamente con la labor de desplumar y limpiar aquel gigante pollo que pesa casi cinco kilos. Nada más ver todo ese trajín, a Sofía le entra el cansancio, pero de los nervios, al ver que no es necesario imponerse tanto trabajo, para ganar poco, ya que a veces se les olvida cobrar hasta los huevos y peor si no cobran el pollo. Para que se vean obligados a descansar unos cinco minutos, Sofía le pide un café. Vicenta acaba de hervir la leche de vaca que le trae un granjero cada semana de su vaquería de Gerona, y prepara dos cafés con leche para ellos dos, al que le pone un poco de la nata. Los cafés tienen buena pinta, pero Sofía lo prefiere solo. Ellos también tenían vacas, pero cuando se limitaron las granjas, fueron de los que tuvieron que quitárselas, a pesar de que sus cinco vacas las tenían para uso personal y vendían la leche a familia y amigos que la tenían encargada.


    Sofía llega a su casa con la idea de descansar un rato para recuperar las horas de espera en la clínica, sentada en uno de esos sillones incómodos, sin poder echar ni una cabezada. Enciende el televisor y el amplificador. Abre una carpeta donde tiene grabada una serie de temas de música lenta en inglés de todos los tiempos. Se estira en el sofá, y mientras escucha la primera melodía de “All Right” (Todo bien) de Christopher Cross, se queda mirando la foto de familia en la pared. Ella con 45 años, Bernat con 56, su hija 22 y su hijo 20. ¡Que felices! —se dice. Sofía atesora sus pensamientos con aquellos años de mucho sacrificio, y se queda plácidamente dormida.


    No tarda mucho en despertarse. Está contenta de haber terminado con el dichoso papeleo después del fallecimiento de Bernat. Ahora debe poner en orden su futuro. Puedo dedicarme a ayudar a los demás, —se dice. Es consciente de la importancia de estar ocupada. Quizás con una ONG, pero… ¿a dónde vas a ir con 67 años?... Y, ¿qué hago con esta casa en medio del bosque? —se pregunta y, rápidamente, reflexiona—, demasiado mayor. Además, ¿qué pasará con mis vecinos? Bernat no me lo perdonaría. No puedes dejarlos sin más. A nadie de su familia parece preocuparle. Según Vicenta, no se les puede culpar. Todos están bien económicamente y tienen su propia familia. Solo quedan primos cuartos y quintos por parte de ambas familias.


    Cuatro hermanos de familia, Alfons, Jacint, Vicenta y Roser, todos solteros que siempre se han dedicado a las tareas del campo. Y, ¿cómo es que se quedan solteros? Es la pregunta que muchos se hacen. Alfons, a la edad de cuatro años, se quedó sordomudo al sufrir una meningitis. Los padres y hermanos pusieron todo su empeño en llevarlo a una academia en Barcelona para aprender a hablar con los signos y gestos, aparte de pagarle los estudios de dibujo y carpintería. Algún amigo de la familia se atrevió a decir, que habían hecho un pacto de hermanos, —quedarse solteros—, para poder cuidarlo. Y, muy bien que lo cuidaron. Alfons falleció en el 2004 de vejez a la edad de 81 años.


    Y, ¿que harán Vicenta y Jacint cuando ya no esté Roser? —se pregunta Sofía. Roser es la que se cuida de comprar y de las cuentas, mientras que Vicenta es la que cocina. A Jacint todo le da igual. Sus hermanas le hacen todo. El solo se preocupa de la finca y los animales. Vicenta se repone pronto, pero como se suele decir, —los problemas no vienen solos—. Su hermana Roser empeora. Sofía llama a los médicos de tele-urgencias. Ante la situación y, por lo que pueda pasar, contacta con Montserrat, una amiga de la familia desde muy temprana edad, ya jubilada, para pedirle que venga a ayudarle a limpiar toda la planta baja de la masía. Las dos preparan la habitación de la primera planta, donde últimamente duerme Roser, al no tener ya suficientes fuerzas para subir a la segunda planta. Una semana bastante preocupante. Los médicos le doblan la dosis de la medicación para evitar el dolor. Sofía va y viene, —mañana y tarde—, hace algunas compras, y pasa largos ratos dándole conversación. En los días anteriores a su desenlace, Sofía se atreve a encomendarle que en cuanto se encuentre con Bernat que le de las gracias de su parte por su ayuda y que no deje de protegerla. Roser la mira durante unos instantes, con la vista fijada en su cara.


    —No te preocupes que así lo haré. Con todo lo que tengo que agradecerte por ayudarnos a todos, —le dice a Sofía —con una voz débil.


    A Sofía se le saltan las lágrimas. No le salen las palabras para lo que quiere decirle. Se le forma un nudo en la garganta. No quiero que vea que estoy triste, —se dice. Según los médicos, que la visitan esa misma semana, el desenlace está cerca. Sofía sube con Vicenta al segundo piso de la masía, para elegir la ropa para vestir a Roser. Durante los últimos tres años, Roser también llevaba las piernas vendadas por la mala circulación, pero ya las tiene curadas debido al reposo en cama.


    Todo empezó, cuando dos años atrás, en vida de Bernat, Sofía llevó a Roser a hacerse una radiografía. Se le acercó la enfermera y la llamó aparte.


    —¿Sabe usted que esta señora tiene un cáncer de mama muy avanzado? —le dijo y continuó. Tiene un pecho desfigurado y supurando.


    La noticia le cayó a Sofía como una jarra de agua. ¿Cómo es que no me ha dicho nada todo este tiempo? —se preguntó. La desconfianza hizo que Roser callara su enfermedad. Una realidad que en ocasiones comentaban Sofía y Bernat. No eran personas que hablaran de su vida íntima fácilmente. Sofía comentó la situación a Roser, y se lo preguntó, intentando no darle importancia, y ella le respondió con toda tranquilidad.


    —Hace tiempo que lo se. Ya me informó el médico el año pasado durante una consulta médica.


    —Pero ¿lo tenías así entonces?


    —No, pero como él no le dio importancia, yo tampoco.


    Una respuesta que dejó pensativa a Sofía.


    —Roser, no te preocupes, lo importante es ver como está la situación en este momento y su curación.


    Aparte de la radiografía, le hacen otras pruebas para determinar el estado de la metástasis. Desde ese momento, en manos de los especialistas. No pueden operar. Solo medicar y esperar. Existe metástasis. Pasa un año entre medicación, parches del dolor y visitas al médico para curarle las piernas. Roser ya no es capaz de subir al coche de Sofía para las visitas a los médicos. Se queja de dolor en los huesos y cansancio en las piernas. Para no causarle tantos estragos, Sofía se apresura a solicitar la visita a domicilio de una asistenta social, dos veces por semana, y el servicio de Teleasistencia, aunque ella continúa cambiándole los parches si no coincide con la visita de la asistenta. La enfermera enseña a Sofía a curarle las piernas y ella se encarga de hacerlo los fines de semana.


    Roser aún está consciente, y duerme tranquilamente. Sofía se marcha a casa poco antes de las doce de la noche. Sabiendo que el desenlace puede tardar tanto horas como un día, advierte a Jacint que la llame en cuanto vea algún cambio importante.


    Son las seis de la mañana cuando Jacint llama a Sofía para que vaya a vestir a Roser. Roser fallece el 20 de noviembre de 2010. De la noche a la mañana, Sofía se convierte en la hermana menor de la familia. Todos los preparativos los dejan en sus manos, avisar a toda la familia y amistades sobre el velatorio y el entierro, escoger las flores y, como ellos acostumbran, preparar la cama para poner el ataúd. Nuevamente llama a Montserrat para informarla y para pedir su ayuda. Entre las dos avisan a todos los primos y amigos de la familia.


    A la falta de Roser, Sofía tiene que tomar la rienda sobre Vicenta, entonces con 90 años y Jacint con 86. Los dos se ven fuertes, aunque los únicos síntomas de memoria que tienen son de hacer las mismas preguntas durante una conversación. Vicenta ya no tiene ganas de desplazarse a la consulta y en el mismo ambulatorio le tramitan la visita a domicilio para las curas cada dos días. Aunque ahora está más tranquila, Sofía ve necesario acudir a los servicios sociales. Ella no se encuentra capaz de echarse toda la responsabilidad encima. Pide hora con la asistenta social para la visita domiciliaria y solicitar la ayuda de la ley de dependencia. El trámite es un poco largo, pero ella tiene paciencia. Sofía se encuentra con la obligación de continuar lo que realmente comenzó su difunto marido.


    Bernat siempre estaba al pie del cañón para ayudarles en lo que fuese necesario. Él no tenía un no para ellos ante una simple gripe, constipados agudos, visitas al médico de cabecera, especialistas, y cualquier urgencia hospitalaria, especialmente el día en que Jacint sufrió un accidente con su tractor. Uno de los temas de más responsabilidad fue el fuego de 1994 en el que perdieron cinco vacas y dieciocho terneros. Bernat se encargó de tramitar la subvención. A Bernat, —en silencio y en privado—, lo hicieron responsable de sus vidas. Directamente no se lo decían, pero ante cualquier problema, siempre acudían a él. Una responsabilidad que comenzó en los años 80, pero se agravó en los 90. Suerte que el trabajo de Bernat había disminuido. Casi todos los informes que hacía para los rotativos de Estados Unidos los enviaba por internet. Cuando no estaba por casa, estaban deseosos de verlo. “Una muy buena persona”, es lo que aún dice Jacint. Sin decírselo directamente, ellos mismos iban dejando caer la responsabilidad en Bernat, aunque él, en ningún momento, entró en su intimidad. Sofía sigue recordando la de veces que cualquiera de los cuatro hermanos, repite y repite, esta frase: “Sort dels veins” (suerte de los vecinos).


    Lo importante es estar allí cuando me necesiten, —se dice Sofía. Vicenta es mucho más desconfiada que Roser. Sofía se cuida de medir sus palabras para ponerla de su parte, aunque congenia bastante con su carácter. Muchas veces la hace reír. Sofía les visita dos o tres veces por semana, aparte de comunicar con ellos por teléfono casi cada día.


    Suena el timbre de la puerta y, sigilosamente, Sofía se acerca. Allí está Jacint. Le abre y lo primero que le dice es que “no tenemos línea de teléfono”. Antes de llamar a la compañía, ella le acompaña a Can Romeu para asegurarse que los teléfonos están conectados y bien colgados. A veces se dejan alguno descolgado. Mientras ella comprueba las líneas y llama a la compañía telefónica, Vicenta se acerca y le ofrece una ollita de caldo recién hecho. Este gesto le sabe a gloria a Sofía. Como el caldo de olla de Vicenta, ninguno, —se dice. ¡Cuantos recuerdos! Eran muchas las veces que, al enterarse Vicenta que alguno estaba con gripe o resfriado, —poco antes de la comida—, se podía ver a Vicenta venir por el camino con una ollita de caldo. Estos gestos hicieron que Sofía les tuviese mucho cariño.


    En cuanto la compañía le avisa que la avería está solucionada, quiere pasar a revisarlo todo. Poco después de comer y tomarse el café, Sofía coge el bastón y se va a caminar para aprovechar el buen tiempo y a su regreso, entra en Can Romeu para asegurarse que la avería está resuelta. Hay dos pollos encima de la mesa, listos para entregar. Están tan pulidos que puede apostar que no hay ni un solo pelo en la piel. Aún falta cortarlos, aunque Vicenta acostumbra siempre a esperar a que vengan a recogerlos para cortarlos a gusto del cliente. Sofía entra silenciosamente, y antes de pasar el vestíbulo, los saluda con el típico saludo en catalán: “Deu vos guard” (Dios os guarde). Ellos responden al saludo, pero nota que Vicenta no tiene ganas de hablar. Conociéndola de tantos años, asegura que algo le pasa. Después de un rato, se gira para servirle el café a Jacint. Sofía observa como le sangra una de las piernas e intenta convencerla para llevarla al médico. Ella no quiere saber nada.


    —“Res” (nada). Ya se curará, —le dice.


    Sofía le pide ver la pierna de cerca. No es una herida limpia.


    —Está bastante infectada, —le dice.


    Sofía la convence para llevarla al médico esa misma tarde. El estado de la pierna está tan mal que le suministran antibiótico y programan varias visitas. Aparte de haberse dado un golpe con un tronco de leña, observan algunas pequeñas heridas en varias zonas de la pierna causado por la mala circulación. Sofía y Jacint se turnan para llevarla a las curas.

  


  
     


     


     


     


     


    Capitulo 6

    

    SOFÍA Y JENNY ILUSIONADAS


     


     


     


    Jenny y Sofía están ilusionadas esperando a que llegue el domingo para ir a bailar. Durante esa semana, Jenny está muy preocupada por los acontecimientos de los vecinos de Sofía y que no puedan ir a bailar. Jenny está deseando probar el ambiente en una sala de fiestas en Barcelona. Acuerdan encontrarse a las cinco de la tarde en la única parada de autobuses del pueblo.


    Jenny sale de su piso, intentando hacer el menos ruido posible, casi a puntillas. Entra en el ascensor y al bajar al vestíbulo, se encuentra con sus dos vecinas que acaban de entrar, sin disimular una amplia sonrisa. ¡Que mala pata! —se dice. No obstante, las saluda con un tono corto y seco, más bien cordial.


    No le falta tiempo a Josefa para hacer sus comentarios a Lorena, en el momento en que Jenny cierra la puerta del portal.


    —¿A donde irá tan arreglada a estas horas? —le pregunta Josefa a Lorena, acercándosele al oído.


    —Según me he enterado, se va a bailar con unas amigas a salas de fiesta con gente de su edad, viudos, solteros y separados, —contesta Lorena.


    No se hace esperar el comentario por parte de Josefa.


    —Claramente, se ve que va a ligar. Además, a su edad poco puede hacer. De todas formas, ya lo veremos.


    —Eres tremenda Josefa. Personalmente, opino que se lo puede permitir. Al fin y al cabo, es viuda y aún puede rehacer su vida. Solo tiene 67 años y a esa edad todavía hay esperanza.


    Lorena no parece ser mucho del cotilleo, pero Josefa la induce. El comentario de Josefa la sorprende, pero rápidamente Lorena reacciona con una réplica.


    —Digamos que es guapetona y acostumbra a ir bien arreglada, —afirma Lorena, reflejando también una cierta envidia. Además, ¿cuantas mujeres de más de 65 años se han enamorado y han rehecho su vida? Te recuerdo un dicho muy antiguo: —¡Nunca es tarde si la dicha es buena! — y, por si no lo sabes, te lo explico —es un dicho que está relacionado con la felicidad en el que ni el tiempo ni la edad deben ser un obstáculo para conseguirla.


    —¿Te estás recochineando de mí? —le manifiesta Josefa—, algo molesta.


    —No, mujer, no es mi intención. Vámonos que te invito a un café.


    Sofía llega puntual a la parada de autobuses. Allí está Jenny sonriendo feliz, con cara de satisfacción y está muy guapa. Lleva un corte de pelo diferente y moderno, las uñas pintadas de color verde a juego con su mono de pantalón de cadera ancha y pierna de tubo. Al ser tan delgada, el pantalón o la falda la realzan más. No se ve tan esquelética. Hace tiempo que no se pone tacones, aunque prefiere una altura media para ir más cómoda. Entra en el coche y una vez se saludan, le da un repaso a Sofía.


    —¡Que guapa! ¡Vaya! Llevas falda corta y medias negras. ¡Sexy, sexy!


    —Siempre me ha encantado la minifalda, —eso sí— a mitad de pierna.


    Como es habitual en Jenny, pronto cambia de tema.


    —Me acaban de dar un repaso las dos vecinas…vaya repaso… como me miraban… seguramente que me criticaban… Pasé por delante de ellas bien erguida, dejándoles la sensación que, por mis huesos, pretendo pasármelo bien. Estoy preparada para que se fijen en mi y me saquen a bailar. A ver que tal es esta sala de fiestas. Me han dicho que se baila con disco y a partir de no se que hora, hay una orquesta. Lo importante es pasárnoslo bien y así tenemos una ilusión cada semana.


    —Sí, Jenny, lo mejor es no hacerles caso. De todas formas, este tipo de personas son eternas criticonas. ¡Olvídalo, que de ilusiones se vive! Lo peor es caer en una depresión y tener que medicarte. Una vez te hundes, es difícil recuperarte del todo. Es lo que me han comentado otras mujeres que están en nuestra situación.


    —Pase lo que pase, digan lo que digan, nosotras adelante, —recalca Jenny.


    —Yo lo tengo claro. Bernat y yo hablamos de la posibilidad de rehacer nuestras vidas. Yo temía por él. No lo veía tan fuerte como para aceptar el quedarse solo. No le importaba repetir que me quería demasiado. Después de una relación como la nuestra, creo que es muy difícil repetir algo igual. En fin, que prefiero quedarme sola porque nos volvemos muy exigentes. ¡Pedir por Pedir! ¿Donde voy a encontrar un hombre diez? No habrá nadie que cumpla como mínimo con ocho de mis diez requisitos.


    —Y, ¿cuáles son?, si se puede saber, — pregunta Jenny en modo de curiosidad.


    —¡Ah! Ya tendremos tiempo para nombrártelos.


    — Eres más rara. Anda, como te gusta dejarme en ascuas, —confiesa Jenny—, algo molesta.


    Sofía observa su GPS, que le indica que les falta unos minutos para llegar al destino, cuando de pronto ven como un conductor se le cruza a otro.


    —¿Has visto la imprudencia que ha hecho? Se le ha cruzado a ese coche de color rojo a pocos metros y sin poner intermitente, el muy idiota, —exclama Jenny.


    —Con razón tenemos que ir con cuatro ojos en la carretera, —afirma Sofía.


    Aunque lleve conectado el GPS, Sofía es capaz de perderse. Para conocer la situación, y antes de buscar un lugar para aparcar, sigue las indicaciones hasta delante mismo de la sala de fiestas. A pesar de su ilusión, el nerviosismo aflora en ellas.


    Están nerviosas al tener que dar tantas vueltas. Son como dos adolescentes, iniciando una nueva juventud, sin tener que dar cuentas a nadie y obrar con total independencia. Hay diferencia entre la pésima juventud de Sofía, controlada al máximo por su madre por miedo a las habladurías y la de Jenny que la disfruta bastante dentro de las normas impuestas por sus padres.


    Por fin, encuentran donde aparcar. Jenny sale del coche y se acerca a un escaparate de ropa que está justo enfrente, mientras Sofía se cambia los zapatos planos que utiliza para conducir por unos de tacón con plataforma que estrena hoy. Al ver que las hebillas le dificultan abrochárselos dentro del coche, saca las piernas fuera. Pone todo su empeño mientras su mente se pierde en aquel fatídico y angustioso momento. Recuerda aquel día a las 7,15 de la mañana. Su marido estaba levantado. Recién incorporada en la cama, apareció en la habitación y le manifestó que el malestar le había bajado. Sofía no lo vio claro. Se levantó y se cambió de ropa rápidamente. Habrá que llevarlo a la clínica. Pensar que dos días antes estaba en urgencias, donde le practicaron la prueba de esfuerzo, varios electrocardiogramas y radiografías, y no le encontraron nada. Esos momentos cruciales le van y le vienen desde entonces en su mente. Aún le parece verlo como se echó en la cama, se giró de lado, y no pasaron ni unos segundos, cuando vio que el se agarró la mandíbula y se quedó inmóvil. No respiraba. Los minutos contaban. Cogió el teléfono de manos libres y llamó a urgencias. Estaba sola y no se le ocurrió otra cosa que hacerle el masaje cardiaco. Por un segundo, vio como él suspiró fuerte. Ella creyó haberlo recuperado. Al ver que no se movía, solo pensó que podía ser el último suspiro de la muerte. Lo besó y le pedía que no se marchase. ¡Aún es pronto tu partida! ¡Pídele a Dios, sí pídele, una segunda oportunidad! Se esmeró en el masaje, pero tenía dudas si lo estaba haciendo bien. Un médico le estaba dando instrucciones por teléfono al tiempo que ella le indicaba como llegar a su casa. Era complicado encontrarla.


    No entendía como le indicaban que podía dejar el masaje para abrirles la puerta, pero lo hizo. Entraron a toda prisa, lo trasladaron al suelo inmediatamente —dos médicos y auxiliares luchando durante casi media hora—, utilizando todos los medios posibles. Ella los miraba. No pronunció ni una palabra, pero se dieron cuenta que ella les estaba rogando que no se rindieran. Por más que lo intentaron, no lograron recuperarlo. A Sofía se le formó un nudo en la garganta. Quería gritar, pero no podía.
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